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Epizoctic. 


Nosema locustae Canning es un patógeno uti- 
lizado para el control microbiano de acridios. En- 
tre 1978 y 1982, fue introducido desde América 
del Norte en localidades de las provincias de 
Buenos Aires (Gorchs, Casbas, General Lama- 
drid, Coronel Suárez, Coronel Pringles) y La Pam- 
pa (Macachín, Santa Rosa). Desafortunadamente, 
no se hicieron seguimientos a largo plazo ten- 
dientes a su detección luego de las introduccio- 
nes, de modo que por años se desconoció la 
suerte de N. locustae en las comunidades de acri- 
dios. En 1991, se comprobó que dicho agente se 
había establecido al menos en tres especies en 
zonas del oeste bonaerense y este pampeano 
(Lange, 1992). Estudios posteriores demostraron 
(Lange & de Wysiecki, 1996), en coincidencia 
con lo observado para América del Norte (Bomar 
1993), donde N. locustae es autóctono, 
que la mayoría de las especies afectadas en la Ar- 
gentina pertenecen a la subfamilia Melanoplinae, 
particularmente Baeacris punctulatus (Thunberg), 
Dichroplus elongatus Giglio-los y Dichroplus 
pratensis Bruner. En zonas de Buenos Aires y La 
Pampa, estas especies son de importancia econó- 
mica por los daños que causan en campos de 
pastoreo y ciertos cultivos (Cigliano & Lange, 
1998). El hecho de que muestren una marcada 
susceptibilidad a N. locustae (Lange, 1997) es 
una característica deseable desde un enfoque de 
control. El objetivo de esta contribución es dar a 
conocer las epizootias de N. locustae registradas 
en 1996 en los mencionados melanoplinos de 
dos localidades del centro del país. 

La captura de acridios se realizó en pastizales 
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naturales y pasturas a comienzos de febrero de 
1995, 1996 y 1997, momento en que las densi- 
dades de las tres especies suelen encontrarse en 
su apogeo como adultos o ninfas mayores (cuar- 
to y quinto estadios). Tres fueron los lugares de 
muestreo: dos en Buenos Aires (17 km al este de 
Carhué; 20 km al nordeste de Pellegrini) y uno en 
La Pampa (10 km al sur de Riglos). Las tres loca- 
lidades son semejantes entre sí en términos cli- 
máticos, fisiográficos, respecto al uso de la tierra 
y a la composición específica de las comunida- 
des de acridios (Liebermann, 1970), en las cuales 
B. punctulatus, D. elongatus y D. pratensis son 
dominantes. Cada muestra, obtenida entre las 10 
y las 16 horas de días soleados, consistió en el to- 
tal de adultos y ninfas mayores de las tres espe- 
cies recolectados mediante 300 golpes de red 
ejecutados por los mismos recolectores a lo largo 
de transectas. La presencia/ausencia de N. locus- 
tae se determinó siguiendo el método de homo- 
genización individual de ejemplares y observa- 
ción de preparaciones frescas por contraste de fa- 
ses según Henry et al. (1973). 

Las prevalencias (% de infección) registradas 
en el primer año de estudio (1995) fueron 0 (n = 
67), 3,8 (n = 158) y 9,0 (n = 379) para Carhué, 
Pellegrini y Riglos, respectivamente. En la tempo- 
rada siguiente (1996), se obtuvieron prevalencias 
mucho más altas en Pellegrini (37,5 %; n = 40) y 
Riglos (41,0 %; n = 166) y se detectó por prime- 
ra vez el patógeno en Carhué (2,8 %; n = 36). En 
1997, las prevalencias disminuyeron en Pellegri- 
ni (15,8 %; n = 19) y Riglos (11,4 %; n = 44) res- 
pecto de 1996, pero se mantuvieron relativamen- 
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te elevadas, mientras en Carhué, la prevalencia 
aumentó en forma considerable (8,0 %; n = 25). 

Dado que N. locustae tiene una eficaz trans- 
misión vertical (Raina et al., 1995), las prevalen- 
cias de los tres años sucesivos pueden ser anali- 
-zadas con continuidad. En tal sentido, la presen- 
cia de N. locustae en Pellegrini y Riglos represen- 
ta una curva epizootioiógica típica (Brown, 
1987), pues muestra las tres fases características 
que la componen: pre-epizoótica en 1995 (baja 
prevalencia), epizoótica en 1996 (alta preva- 
lencia) y post-epizoótica en 1997 (prevalencia 
en disminución). Respecto de Carhué, donde 
N. locustae no se detectó el primer año y las 
prevalencias para 1996 y 1997 son bajas pero 
en aumento, no es posible aún inferir en qué fa- 


se de la curva se encuentra la enfermedad. De © 


cualquier modo, el aspecto saliente de las ob- 
servaciones son las altas prevalencias registra- 
das en Pellegrini y Riglos en 1996. 

Dentro de una misma temporada de aplica- 
ción de N. locustae no es extraño observar pre- 
valencias de! 40 al 50 % entre los acridios sobre- 
vivientes (Henry & Oma, 1981; Johnson, 1992). 
No obstante, cuando se trata de presencia natu- 
ral, que es como debe considerarse a N. locustae 
en Buenos Aires y La Pampa debido al gran tiem- 
po transcurrido desde su introducción, la situa- 
ción es distinta. Las prevalencias naturales máxi- 
mas registradas en acridios de regiones donde N. 
locustae es autóctono (América del Norte, India) 
raramente alcanzan el 5 % (Henry & Oma, 1981; 
Raina et al., 1987). Dado que N. locustae afecta 
en forma negativa a sus huéspedes de varias ma- 
neras, como aumentando la mortalidad, redu- 
ciendo la fecundidad, retrasando el desarrollo y 
disminuyendo la actividad y el consumo de ali- 
mento (Johnson, 1997), la ocurrencia de epizoo- 
tias debe tener un efecto significativo en la dismi- 
nución de la abundancia de las especies afecta- 
das. Limitaciones en nuestro estudio no permiten 
demostrar claramente un efecto negativo sobre 
las poblaciones de B. punctulatus, D. elongatus y 
D. pratensis. Sin embargo, la reducción de la 
abundancia de huéspedes en Riglos y Pellegrini 
desde 1995 hasta 1997 fue tan marcada (una dis- 
minución mayor de ocho veces en ambas locali- 
dades) que resulta difícil pensar que N. locustae 
no haya jugado un papel preponderante. En Car- 
hué, donde la presencia del patógeno aún no al- 
canzó la magnitud de las epizootias registradas 
en Riglos y Pellegrini, la caída en la abundancia 
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de las tres especies fue menor de tres veces. 


Otros patógenos conocidos para los melanopli- 
nos en cuestión, tales como Perezia dichroplusae 
Lange y Entomophaga grylli (Fresenius), no fue- 
ron detectados o su presencia fue ínfima (un 
ejemplar de D. elongatus de Carhué infectado 
con P. dichroplusae). 
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